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Nuevamente nuestro Teatro de Cá-
mara djó fe de vida el pasado día 22
de marzo con la cuarta sesión de su
ciclo presentando una obra de Àzorín,
«Doctor Death, de 3 a 5» y «Las precio-
sas ridículas» de Moliére. La interpre-
tación estuyo a cargo de la prestigiosa
agrupación teatral «Palestra de Arte
Dramático» de Barcelona, que tantos
éxitos ha obtenido y que con tanta
brillantez convaljdó recientemente en
sus actuaciones en París.
Hablaremos poco de la obra de Àzo-
rín. Por indisposicíón de un intérprete
importante tuvo que suspenderse el
prólogo de dicha obra con lo que, ade-
más de ser solo una pieza de una tri-
logía titulada «La Invisible», quedó
un poco obscura para eI público. Sin
embargo, sí diremos que escrita en
M. Jacques Mettra
Tema: iules Verne, prophete du xlx siòcle»
Para conmemorar dignamente el
cincuentenario de la muerte del célebre
novelista francés Julio Verne, Ia Sec-
ción de Literatura, con la colaboración
del Lingua Club, organizó una conf e-
rencia en francés a cargo de nuestro
buen amigo M. Mettra, catedrático del
«Institut Français» de Barcelona.
E1 disertante con palabra fácil y con
su habitual maestría va trazando los
rasgos biográficos del homenajeado y
resume habilmente su extensa produc-
ción literaria. Estudía el caracter uni-
versal de la obra de Julio Verne di-
ciendo que es quizás eI autor francés
más traducido.
Analiza detenidamente algunas de
sus fantásticas novelas con lo que jus-
tifica el título de su conferencia puesto
que verdaderamente Julio Verne ha
pasado a ser el profeta del siglo XIX
ya que la mayoría de sus ideas que
parecían utópicas entonces, han cris-
talizaclo en realidades en nuestro si-
glo XX.
EI conferenciante que al flnalizar su
disertación escuchó muchos aplausos.
1928, Àzorín fué casi un precursor en
lo que se reflere a 1os derroteros que ha
tomado el teatro moderno: el teatro de
análisis íntimo con, además, el plan-
teamiento de ios grandes misterios de
la humanidad, en este caso la muerte.
À nosotros se nos antojó, no obstante,
ser una obra densa, parca en la expre-
sión verbal y con un agudo sentido de
la observación revelado, sobre todo,
en las palabras finales cuando la pro-
tagonista va a atravesar la puerta que
separa la vida de la muerte, en las que
se describe la sensacion de inmateria-
lización, de falta de peso, de pérdida
de la densidad del cuerpo. La ínterpre-
tación a cargo de Àurora Gassó —co-
nocida ya de tiempo en nuestra ciudad
en sus diversas facetas artísticas— En-
riqueta Sevillano, Àmparito Baró y
José M. Doménech, estuvo franca-
mente acertada y en todo momento
obsolutamente digna.
Moliére písó por primera vez Ias ta-
blas de nuestro Teatro de Cámara con
sus «Preciosas ridículas» y no iremos
nosotros a descubrir ni a comentar
Moliére. E1 mundo 1 ha hecho ya
desde hace muchos afíos. Por lo tanto
so10 nos incumbe hablar de la inter-
pretación que resultó espléndida. To-
dos los intérpretes brillaron con luz
propia dando en sus respectivos pape-
les ora la nota finamente irónica, ora
Ia nota graciosamente grotesca. Un
pequefio prólogo en pantomima fué un
verdadero acierto de dirección que am-
bientó magníflcamente la p resentación.
Bajo la experta dirección de DíegoÀsensio acertada y llena de buen gusto,
Guillermina Deu y Àmparito Baró hi-
cieron unas deliciosas «preciosas»,
Narciso Ribas un magnífico Mascari-
lla y Matias Molina un buen Górgi-
bus. Todos los demás estuvieron asi-
mismo a la altura de sus papeles y
contribuyeron en gran manera al in-
mejorable resuitado del conjunto.
La presentación resuelta con muy
buen gusto mediante un decorado muy
fino, muy elegante y muy bien conse-
guido.
